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			A mi valiente y amada hija, Alice.
Que estas páginas te recuerden siempre cuánto te amo. 
Aunque sientas que la distancia nos separa, siempre estás presente en mi corazón y en mis pensamientos.
Nunca dejes de soñar, hijita; todo es posible. Yo estaré para ti siempre.

			Con amor JMPG.

		

	
		
			La Caída De Gea — Primera Parte

		

	
		
			Registro de Memoria.— 7dddhhe87snnd98
Clave.— Campeón Gea AG—34
Nombre de Registro.— Memoria de Campeón—Maiel
Año Estelar.— 893—XX
Acceso.— Nivel no restringido.

			Prólogo

			Si alguien ajeno me contara esta historia, la tacharían de pura locura, una especie de retorcida broma que nadie tomaría en serio. Considero que ni la mente más trastornada y enferma podría concebir algo semejante. Descartarían el relato sin dudarlo, clasificándolo como irracional. Incluso me taparía los oídos para evitar escucharla hasta el final. Las personas suelen tener pesadillas con historias así, los atroces acontecimientos que se despliegan aquí superan cualquier imaginación cuerda. La maldad que se alberga en los rincones más oscuros del universo trasciende las palabras; nuestro lenguaje resulta insuficiente para describirla de manera adecuada ya que nadie sobrevive para contarla como realmente es.

			En medio de esta cruel realidad, me veo enfrentado a una oscuridad indescriptible que se extiende por el universo. Me resulta imposible resistir su influencia y sé que mi supervivencia es una ilusión. Sinceramente, no creo que exista nada ni nadie capaz de detener esta vorágine de maldad desatada. En estos últimos momentos de desesperación, si los dioses me otorgaran una última voluntad, solo desearía que el tiempo retrocediera, aunque fuera por unas pocas horas, para tener la oportunidad de cambiarlo todo, o al menos, prevenir los terribles sucesos que se avecinaban. Este anhelo desesperado me consume. Aunque soy consciente de que no puedo escapar a mi destino, aprovecharía cada segundo para estar junto a mis seres queridos, protegerlos con todas mis fuerzas. Incluso si tuviera la oportunidad de regresar una y otra vez, lo haría sin descanso hasta lograrlo. Sin embargo, sé que esto es una utopía inalcanzable. Nadie cumplirá mi deseo y, como resultado, todo llegará a su fin aquí. Lo peor de todo es que soy consciente de que fue mi destino el que arrebató la vida de todos ellos. Por culpa mía, ya no están. Siento que llevo una maldición sobre mis hombros, una que solo atrae desgracias y que parece ser aún más dolorosa para aquellos que me aman. Por eso, maldigo mi propia vida, mi lucha y mi destino por haberme colocado en esta posición tan desdichada.

			En medio de la oscuridad y la desesperanza, me encuentro atrapado en un torbellino de emociones contradictorias. El peso de la culpabilidad aplasta mi espíritu, recordándome constantemente que mis acciones han causado dolor y tragedia a aquellos que amo. Siento el amargo sabor del arrepentimiento llenando mi boca, mientras la maldición que me persigue se aferra a mí ser, recordándome que cada paso que he dado ha sido guiado por un destino nefasto. Las lágrimas se confunden con el sudor en mi rostro mientras lucho por aceptar la responsabilidad de mis elecciones y las terribles consecuencias que han seguido. En la oscuridad de mi existencia, me pregunto si alguna vez podré encontrar la redención y liberarme del ciclo interminable de dolor que he desatado.

			He llegado al final de mi existencia y, a pesar de las creencias en las experiencias cercanas a la muerte, donde se dice que los moribundos ven un resumen de su vida, tanto los momentos buenos como los malos, lo único que se despliega ante mis ojos es caos, muerte y destrucción. Esta es la maldición que he cargado, es una constante sin fin. Ruego a los dioses primordiales que nadie más tenga que experimentar lo que estoy presenciando ni vivir lo que yo he vivido. Muero horrorizado, atormentado no por la muerte en sí, sino por lo que ahora sé.

			Reflexionando sobre la muerte, sé que es lo único seguro en esta vida, y personalmente he sido testigo de muchas. He arrebatado tantas vidas y he presenciado cómo se extinguían numerosas existencias. Incluso he llegado a ver la misma muerte reflejada en los ojos de mis enemigos, cuando sus pupilas me miran fijamente en esos últimos segundos llenos de cólera. En esos instantes, vislumbro un destello en el horizonte, y después de ese destello, he divisado la siniestra silueta de las Keres a través de sus ojos. Es en ese preciso momento que la mirada de la víctima se apaga por completo. Sin embargo, ahora miro a mi alrededor y no veo señales de la muerte. ¿Acaso también me ha abandonado? Mi cuerpo apenas sigue con vida y me siento exhausto por las largas horas de batalla. Mis músculos están destrozados y mis huesos hechos pedazos. Creo que ya podría ser declarado muerto. Mi corazón está a punto de detenerse y mi conciencia se desvanece lentamente. De aquel que una vez fue el gran Campeón de Gea, solo queda una masa de piel mezclada con huesos rotos, que solo sirve de alimento para los carroñeros.

			En medio de esta desolación y desesperanza, me encuentro en un estado de total desgaste físico y emocional. Cada fibra de mi ser clama por descanso y alivio, mientras mi cuerpo maltrecho lucha por mantenerse en pie. El peso de mis acciones pasadas se cierne sobre mí, recordándome constantemente el precio que he pagado por el camino que elegí. Ya no hay grandeza ni gloria en mi figura, solo queda el eco de un guerrero agotado que se enfrentó a su destino con valentía, pero ahora se encuentra al borde del abismo. Los recuerdos de batallas encarnizadas y sacrificios se entrelazan en mi mente, formando un mosaico de sufrimiento y pérdida. A medida que mi corazón late cada vez más débilmente, siento que mi existencia se desvanece lentamente, dejando solo la sombra de lo que una vez fui.

			Es evidente que mi maldición ahora me obliga a presenciar toda esta destrucción hasta el final. Anhelo partir en paz junto a Thanatos, deseando abandonar este lugar y reunirme una vez más con los seres queridos que dejé atrás. Sin embargo, estoy condenado a ser el único espectador de esta tragedia hasta el último suspiro. Esta ha sido la masacre más devastadora del universo, pero no quedó nadie para contarla. No habrá testimonios ni recuerdos, ningún registro de la existencia de un ejército que luchó y sacrificó su vida aquí. Soy el último sobreviviente, pero ahora me uno a la extinción de todo lo que alguna vez fue Gea.

			Siento que ha llegado el momento de partir, mi corazón está a punto de detenerse y mi mente comienza a desvanecerse... No puedo permitirme morir..., tengo curiosidad por saber cómo termina... Aún no... Debo resistir un poco más... Ahhhggggg... ¿Quiénes son y por qué están aquí?... ¿A dónde me llevan?... Esperen, ¿qué es eso?... ¿Qué está ocurriendo?... ¡No! ¡No puede ser!

		

	
		
			Memorias del Campeón
Registro de Memoria.— 7dddhhe87snnd98
Clave.— Campeón Gea AG—33
Nombre de Registro.— Memoria de Campeón—Maiel—0
Año Estelar.— 792—XX

			Demente

			Fragmento de Memoria encriptado acceso restringido:

			TWFpZWwgc2UgZW5jdWVudHJhIHJlY2x1aWRvIGVuIHVuYSBpbnN0aXR1Y2nDs24gbWVudGFsLCBhdG9ybWVudGFkbyBwb3IgZWwgcGFzYWRvIHkgc2luIHJlY29yZGFyIG5hZGEgYW50ZXMgZGUgbGEgbWFzYWNyZSBvY3VycmlkYSBkdXJhbnRlIHN1IGluZmFuY2lhOyBzaW4gZW1iYXJnbywgZGVzdGVsbG9zIGRlIHN1IG1lbW9yaWEgYWZsb3JhbiBjb21wbGljYW5kbyBzdSBlc3RhZG8gbWVudGFsLCBsbyBjdWFsIGhhY2UgcXVlIE1haWVsIHNlIGF1dG9wZXJjaWJhIGNvbW8gZGVtZW50ZS4g

			Registro de Nivel no restringido:

			Despierto de nuevo en medio de la noche, alterado y gritando. Me resulta imposible encontrar tranquilidad para dormir y conciliar el sueño con facilidad. Para un alma tan atormentada como la mía, la paz incluso en los sueños no resulta fácil de alcanzar. Esta noche no es una excepción, me desperté sobresaltado, sudando, sin saber siquiera el significado de las palabras que grité: “min to páreis”. Ahora, incapaz de volver a dormir, siento cómo mi corazón golpea fuerte mi pecho, pareciera querer escapar. Me incorporo y me siento en la cama, frotando mis ojos con las manos. Cojo un vaso de agua que siempre tengo en el buró a un lado de la cama, útil para tomar mi medicamento. Dirijo mi mirada hacia la ventana, a través de la cual la hermosa luna me ilumina. Ella es la única compañía que tengo, siempre fiel. Parece estar observándome, pendiente de mis acciones, sin juzgarme ni criticarme. Al contrario, me escucha pacientemente.

			No hay mucho que contemplar para ella en este sombrío cuarto de hospital donde me encuentro. Además de mi cama y el buró, no poseo nada. La ropa que llevo puesta pertenece a este lugar. Mi situación puede parecer desoladora para aquellos que me observan, ya que no tengo familia ni posesiones. Perdí todo hace años, y por eso estoy aquí. Me pregunto: ¿Qué tan enfermo estoy realmente? ¿Es realmente necesario que esté recluido en este sanatorio mental? Tal vez me tienen aquí por lástima. Aun así, continúo sufriendo pesadillas por las noches. ¿Qué significan? ¿Son en realidad sueños o recuerdos? Desde una perspectiva racional, no es posible que haya vivido lo que sueño, pero me perturba profundamente. Son imágenes que nunca he presenciado en ninguna otra parte, incluso creo que son algo que la humanidad ni siquiera conoce, y sin embargo, los sueño y los experimento como si fueran reales. 

			He despertado llorando debido a ellos. En contraste, rara vez sueño con lo que viví en mi infancia, con lo que mis recuerdos me dicen que es real. La verdad es que no sé qué pensar al respecto. Mi mente me atormenta con imágenes atroces que no recuerdo haber vivido ni en sueños ni en la realidad. Incluso despierto, tengo flashes de escenas terribles tan vívidas que a veces no puedo distinguir la realidad.

			Trato de descubrir qué me sucede. He vivido ya muchos años en este lugar y comienzo a anhelar salir de aquí y ser libre nuevamente. Por eso, intento ser paciente conmigo mismo y razonar como si fuera mi propio médico. Trato de entenderme y de determinar si todo lo que creo que me ha ocurrido es real. Empiezo diciéndome a mí mismo que la mente es muy poderosa, pero también engañosa. La realidad es subjetiva y depende de la perspectiva de cada persona. Cada uno de nosotros ve las cosas desde una perspectiva individual, influenciada por nuestros conocimientos, nuestro entorno, nuestra familia y nuestra sociedad. 

			Con frecuencia, creemos que lo que nos sucede es todo lo que existe, ya que hemos sido condicionados a pensar de manera limitada. Nos centramos en nuestros propios problemas y creemos que eso es todo, cuando en realidad el universo es vasto. Basta con mirar al cielo para apreciar su inmensidad, ¿cuántas historias nos ocultará el universo? Es importante reconocer que como seres humanos tenemos limitaciones. Nuestros sentidos están sujetos a umbrales físicos claros y, fundamentalmente, somos incapaces de percibir toda la realidad. Existe una gran cantidad de energía y materia en el universo que escapa a nuestra conciencia. Somos simplemente un diminuto punto en la vastedad infinita, percibiendo solo una fracción minúscula de esa realidad.

			Estos pensamientos me han llevado a considerar dos conclusiones principales. La primera es que tal vez puedo vislumbrar otras realidades alternativas que nadie más puede ver. Mi capacidad sensorial podría ser mayor que la de los demás. La segunda es que podrían ser recuerdos de vidas pasadas. Sin embargo, ninguna de estas conclusiones las podría compartir con nadie esperando que me crea. Son razones por las cuales podrían retenerme más tiempo en este lugar.

			Me aferro a la idea de no estar loco. Considero que mis razonamientos son lógicos y, aunque no me considero un eminente, en el sanatorio en el que me encuentro suelo encontrar libros que tomo para leer. A través de los años y junto con lo que escucho aquí, he logrado ordenar un poco mis ideas y distinguir entre la memoria, la imaginación y posibles alucinaciones. He descubierto que los recuerdos se forman a partir de vivencias personales y se almacenan en la memoria a corto y largo plazo. También he leído sobre la diferencia entre la imaginación y la realidad. La imaginación es capaz de crear imágenes, ideas o conceptos que no están presentes en la realidad, pero somo conscientes de ello. Es una función mental compleja que nos permite visualizar cosas que no están en nuestro entorno inmediato, como lugares, objetos, situaciones y personas. Además, nos permite concebir ideas abstractas y puede estar impulsada por la memoria, las emociones, la curiosidad, la creatividad y la exploración mental.

			Por otro lado, las alucinaciones son percepciones sensoriales que parecen reales pero que no tienen una base en la realidad. Pueden afectar a cualquiera de los sentidos, como la vista, el oído, el olfato, el gusto y el tacto, y pueden variar en intensidad, duración y contenido. Estas pueden ser causadas por una variedad de factores, como enfermedades mentales (como la esquizofrenia), trastornos del sueño, drogas psicoactivas, lesiones cerebrales y ciertas enfermedades físicas. Es allí donde me tienen clínicamente diagnosticado, me siento atrapado en medio de esa línea difusa entre lo que mi cerebro me dice que es real y lo que realmente ha sucedido.

			 Continuamente me hago preguntas a mí mismo acerca de si los recuerdos que tengo y las imágenes que veo son auténticos. Incluso me he cuestionado si es posible implantar recuerdos en una persona. ¿Sería posible que alguien tuviera la capacidad o la tecnología para insertar información en el cerebro a voluntad, como si fuera un terminal de computadora? ¿Podrían crear o modificar recuerdos, sueños, ideas e incluso la voluntad o la personalidad de una persona? Estas interrogantes me persiguen sin cesar.

			Despierto cada día con la esperanza de encontrar respuestas y claridad en mi mente. A pesar de estar atrapado en este sanatorio, sigo buscando la verdad y tratando de comprender mi propia existencia. Cada experiencia, cada lectura y cada reflexión son pequeños pasos hacia la comprensión de mi propia realidad. Aunque la incertidumbre y el misterio aún me rodean, me niego a rendirme. Sigo luchando por descubrir quién soy realmente y desentrañar los enigmas que me acosan.

			En ese momento, una voz resuena a través del parlante en mi habitación, perteneciente a la guardia nocturna que monitorea a los pacientes mediante las cámaras instaladas en cada habitación. Dice:

			— “Maiel, intenta descansar. ¿Necesitas que llame a una enfermera para que te dé algo que te ayude a conciliar el sueño?”

			— No, muchas gracias. Solo me levanté para tomar agua.

			No me había dado cuenta de que me había levantado. Estaba caminando en círculos por la habitación. Así que decido volver a acostarme y tomo unos sorbos de agua de mi vaso. Me recuesto y parece que me siento más calmado. Los doctores me han aconsejado que me repita a mí mismo en mi mente lo que es real, comenzando por todo lo que sé que lo es:

			— Me llamo Maiel, tengo 25 años y me encuentro bajo supervisión psicológica, en el sanatorio mental de la ciudad de Selam, de acuerdo a mi expediente, sufro de trastorno de pánico por el cual he sido tratado a lo largo de estos últimos 10 años; llegué aquí porque sufrí de un evento traumático de niño del cual aún no me he podido recuperar del todo, al principio esto provocaba que llorara por días comiendo a la fuerza lo indispensable para sobrevivir; por tanto, era un niño sumamente delgado, con la mirada perdida en el cielo y con mucho miedo de que llegara la noche; porque siempre sueño la misma pesadilla, siempre revivo una y otra vez fragmentos de lo que me sucedió y eso me lastimaba mucho de niño.

			Aquí me detengo, esta parte de mi vida es tan dolorosa que, incluso después de todos estos años, resulta inútil intentar contener las lágrimas. Siempre abrazo mi almohada con fuerza, aferrándome a ella en busca de consuelo. Preferiría que esa parte de mi vida si fuera una alucinación, anhelaría que todas mis experiencias fueran simplemente el resultado de una enfermedad mental, un desequilibrio emocional del que pudiera recuperarme con algún tipo de tratamiento. Desearía que lo ocurrido no fuera real, que afuera de los confines de este sanatorio me esperara mi padre y mi madre, dispuestos a acompañarme en mi proceso de recuperación, visitándome de vez en cuando.

			Lamentablemente, la cruda realidad es que ellos fueron brutalmente asesinados y todavía no puedo soportar la carga de ese recuerdo. Aunque eventualmente salga de este lugar, no existe un rincón en este mundo donde pueda escapar de esa trágica verdad. El dolor de su pérdida se ha arraigado profundamente en mi ser, y no hay escapatoria ni refugio que pueda aliviar esa carga.

			Sin embargo, a pesar de la desolación que siento, sigo aferrándome a la esperanza de encontrar algún tipo de sanación, de encontrar un propósito en esta vida marcada por el sufrimiento. A través de terapia y apoyo emocional, trato de encontrar una manera de lidiar con el pasado y encontrar un camino hacia la paz interior. Aunque sé que nunca podré borrar por completo esos recuerdos dolorosos, estoy decidido a encontrar la fuerza para seguir adelante y construir un futuro en el que encuentre la paz y la tranquilidad que tanto anhelo.

			De repente, una voz se escucha a través del altavoz de la habitación:

			—¿Estás bien, Maiel? ¿Necesitas ayuda? —pregunta la voz preocupada.

			—Estoy bien, gracias. Estoy a punto de quedarme dormido —respondo con la voz entrecortada, tratando de controlar mi agitación.

			—Está bien, intenta descansar. No quiero tener que llamar a la enfermera para que te administre algún medicamento —insiste la voz, mostrando su preocupación por mi bienestar.

			— No te preocupes, en serio, estoy bien. Gracias por tu preocupación — afirmo, tratando de transmitir tranquilidad a través de mis palabras.

			Mantengo mis ojos cerrados con la esperanza de conciliar el sueño y evitar despertar sospechas que resulten en ser sedado. Sin embargo, mis esfuerzos por relajarme se ven eclipsados por los terribles recuerdos de mi infancia. Mi corazón comienza a palpitar aceleradamente mientras mi mente se transporta nuevamente al bosque, escuchando el silbido del viento resonar en mi cabeza. Aquel lugar era conocido por los habitantes de mi pueblo natal como “el bosque de la nostálgica soledad”, un nombre que le encajaba perfectamente por su aura melancólica.

			En dicho bosque se tejían innumerables historias de tristeza, dolor y tragedias. Desde parejas que habían decidido poner fin a sus vidas, desapariciones inexplicables, crímenes sin resolver y sucesos que desafiaban toda lógica. La superstición y el temor reinaban entre los pobladores, quienes mantenían restringido el acceso a ciertas áreas y bloqueaban las entradas al pueblo en los límites del bosque, en un intento de protegerse de lo que pudiera emerger de aquel lugar. Se decía incluso que el mismísimo diablo había hecho de aquel lugar su morada. Ahora, tras lo que viví, puedo dar fe de que el bosque estaba maldito, albergando la más siniestra maldad conocida por el hombre. Aún puedo verlo en llamas, ardiendo con una malevolencia indescriptible.

			Sintiendo cómo el cansancio comienza a abrumarme, me rindo ante la necesidad de descansar y me dejo llevar por los brazos del sueño. Espero que esta noche mis pesadillas me concedan un respiro y me permitan encontrar un breve alivio en la tranquilidad de mis sueños.

			Pareciera que apenas un parpadeo ha transcurrido, pero varias horas han pasado y ahora amanece. Desde que me recluí en este lugar, mi vida se ha vuelto aburrida y monótona. A veces siento que la terapia consiste en aburrirme hasta la muerte. Mis días se resumen en unas pocas frases. Mi única distracción es narrarme a mí mismo lo que hago, hablar conmigo mismo sobre lo que sucede a mí alrededor y encontrar consuelo cuando la tristeza me embarga.

			La rutina diaria comienza temprano, como ahora, con la toma de mis medicamentos a las 9:00 de la mañana, siempre a la misma hora. Después de eso, paso dos largas horas en el jardín, caminando con la supuesta finalidad de “recrear mi mente con emociones positivas”. Sin embargo, en realidad, lo que hago es cuestionarme una y otra vez. ¿por qué lo hice? ¿por qué entré en el bosque? ¿por qué todos murieron? ¿fue real o mi mente lo creó?, durante esas horas, lucho por mantener las lágrimas contenidas en mis ojos, aunque casi siempre termino llorando. Debo admitir que hasta ahora no he encontrado respuesta a esas preguntas que me atormentan.

			Luego, al mediodía, debo regresar para mi sesión terapéutica, donde por lo general me desahogo con mi psicólogo. Él insiste una y otra vez en que yo era solo un niño, que no podía hacer nada, y que mis seres queridos, si aún estuvieran vivos, desearían que siguiera adelante. Me repite incansablemente que no me estanque en el pasado, sino que siga avanzando. Aunque sus palabras están impregnadas de buena intención, a veces me resulta desesperante escucharlas repetidamente, como si fueran la única solución a mi dolor.

			En este lugar, cada día se mezcla con el anterior, formando una especie de continuidad gris y desesperanzada. Sin embargo, trato de aferrarme a la esperanza de que algún día encuentre respuestas y alcanzaré la paz interior que tanto anhelo.

			Después de esa sesión, llega el momento de ir a comer, aunque suelo tardar mucho debido a mi falta de apetito. Posteriormente, paso la tarde junto a los demás pacientes realizando actividades constructivas, como manualidades, que mantienen mi mente ocupada. He descubierto un gusto por la pintura, aunque aún no me considero un buen dibujante. Aun así, he logrado realizar algunos trabajos que me llenan de satisfacción.

			En secreto, también dedico tiempo a dibujar mis recuerdos, plasmando en papel fragmentos de mi pasado. Estos dibujos los guardo celosamente en una pequeña caja de madera con candado, manteniéndolos lejos de las miradas curiosas. Son tesoros privados que representan una parte esencial de mi historia, aunque a veces me duela revivirlos.

			Finalmente, llega la noche y debo prepararme para dormir. Tomo el medicamento recetado para tratar de conciliar el sueño. A veces, su efecto tarda en hacerse sentir y mi mente sigue inquieta, reviviendo momentos dolorosos o perdidos en pensamientos intranquilos. Sin embargo, poco a poco, el cansancio se apodera de mí y me sumerjo en un sueño frágil y fragmentado, esperando que al despertar, el nuevo día traiga consigo un poco de paz y alivio.

			Hoy despierto con la primera luz del amanecer filtrándose por las cortinas de mi habitación. El día comienza de nuevo en este lugar que ahora considero mi hogar temporal. Me levanto con pasos lentos y arrastrados, sintiendo el peso de la rutina y la incertidumbre en cada movimiento. Mi mente se debate entre la esperanza de una mejoría y el miedo a quedarme atrapado en la oscuridad de mis recuerdos.
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